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Se examina la relación entre la movilidad profesional y el 
corapox"tamiento respecto de la procreación en cinco ciudades de 
países latinoanericanos en desarrollo: Bogctá¡, Colombia; Ssn José, 
Costa Rica; Ciudad de México, México; Ciudad de Panamá, Panamá, y 
Caracas, Venezuela, Los datos fueron obtenidos de encuestas de 
fecundidad llevadas a cabo entre septiembre de 1963 y agosto de 
1964, en las ciudades ya señaladas, bajo los auspicios del Centro 
Latinoamericano de Demografía (CELADE), y el análisis se basa en 
» la información proporcionada por 600-800 mujeres de cada ciudad, 
que han estado casadas una sola vez y por diez o más años. La mo-
vilidad profesional se defina como un cambio ocupacional del mari-
do producido entre la fecha del matrimonio y los años 1963-1964, 
de acuerdo con la escala ocupacional de Hall y Jones, El compor-
tamiento respecto de la procreación se expresa en términos de los 
nacidos vivos. El análisis de clasificación múltiple permite lle-
gar a la conclusión de que el proceso de movilidad profesional en 
cuatro de las cinco muestras latinoamericanas no constituye un fac-
tor importante para explicar el comportamiento diferencial respecto 
de la procreación. Estos resultados son compatibles con diversos 
estudios realizados en los Estados Unidos, que subrayan el hecho da 
que la variación, hasta ahora atribuida al proceso de movilidad, 
constituye un compuesto aditivo de los efectos de la situación so-
cial pasada o actual. Se discuten estos resultados y se somete a 
la consideración de los lectores un juicio teórico y metodológico 
critico acerca de la investigación de la fecundidad por movilidad» 
SUMMARY 
The relation between career mobility and reproductive behav-
ior is examined for five cities of developing Latin American na-
tions: Bogota, Columbia; San Jose, Costa Rica; Mexico City, Mexico; 
Panama City, Panama; and Caracas, Venezuela, The data are obtained 
from fertility surveys conducted between September, 1963 and August, 
1954, in the above-named cities under the auspices of the Centro 
I.atinoamericano de Demografía (CELADE), and the analysis is based 
on information from 600-800 women per city who have been married 
only once and married ten years or more. Career mobility is de-
fined as an occupational change of the husband between the date of 
marriage and 1953-1964, based on the Hall-Jones occupational scale. 
P.eproductive behavior is operationalized as the numtar of live 
birthso The ccaclusicn of the multiple classification an-alysis is 
that the process of career mobility in foitr out of five Latin 
American samples is not a significant factor in explaining differen-
tial reproductive behavior. These results are compatible with a 
variety of North American studies which stress that variation 
heretofore ascribed to the process of mobility is an additive 
composite of past and present status effects, These findings are 
discussed; a theoretical and nethodological critique of mobility-
fertility research is presented. 
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La investigaciSn acerca de las relaciones existentes entre la movilidad 
intergeneracioaes y la mfjvilidad infcrageneracionas y la tecundidad constituye 
un aspecto de luveseigaciones más atnplias ique llevan a cabo los científicos 
sociales acerca de los factores sociales que están en correlación con la íno-
vilidad. Pará los efectos de la movilidad se plantean dos modelos. Los que 
postuláti el modelo de interacción han sostenido que la dinámica del pi'oceso 
de movilidad ejerce el efecto único de disminuir o de aumentar el tamaño de 
la familia. Otros han postulado que el coiuportamiento respecto de la prccraa-
ción del individuo con movilidad no estaría influido únicamente por la expe-
riencia ds movilidad sino que constituirla un compuesto aditivo de los efec-
tos de la clase de origen y de la clase de destino. Parte considerable de 
IsT, investigaciones anteriores con cualesquiera de los dos modelos se far-.da en 
datos obtenidos en países industrializados« Este trabajo tiene por propósito 
reexaminar la naturaleza de la relación entre la fecundidad y la movilidad 
ccupacíonal en cinco metrópolis de naciones latinoamericanas en desarrollo. 
In esiudio de esta índole no sólo aumenta el conocimiento general acerca de 
la relación entre la fecv.ndidad -j la taovilidád áocial sino q-ue también per™ 
mlte determinar las semejanzas o diferencias qüe se refieran a la correlación 
de la movilidad dentro de un marco de'referencia comparativa» 
MODEÍjO'TEORICO 
Aun cuando los primeros estudios interpretaban la relación entre la 
fecundidad y la movilidad social en.términos de subfertilidad heredada por 
diversos grupos sociales, los estudios que les- siguieron no adoptan ni apo-
yan esta jjerspectiva (véase Blau y Duncan, 1967, pág. 367). Por el contra-
j.-iOj las diferencias en fecundidad derivadas de la situación de movilidad 
hart sido atribuidas a factores socio-psicológicos. Partiendo del supuesto 
de que la procreación es ad'/ersa a la movilidad social y de que la fecundi-
dad está en relación inversa a la clase social, se ha formulado la hipótesis 
de que la movilidad social ascendente estarla en ralaaión directa a la pla-
nificación de la familia y en relación inversa al-tamaño ¿e la familia pla-
nificada, persistiendo ambas relaciones dentro de gi'upos sociales que sean 
hcmogáneos en todo otro sentido (Wesfcoffa 1953, pSg. 31). Una interpretación 
afín (Tian, 1961, pSg. 298) de la relación entre la movilidad y el comporta-
miento reproductivo sugiere que: 
1. SI se mantiene constante la situación social pasada, el tamaño de 
la familia está en relación inversa a la situación social actual. 
2, Si se mantiene constante la situación social actual, el tamaño de 
la familia está en relación inversa a la situación social pasada» 
Co-aforme a lo que señáis- la literatura, la hipótesis sobre la relación 
que existe entra la feci:iiuidad y la movilidad se pcsí:úl3 para cualquiera for-
ma de movilidad social, sea ésta intergeneracicnes ó intrageneracionés. 
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Un exainev!. dft la li'í.srí:tur a deja fiaioivlSa de sieaifiesto que con frecuencia se 
r.onsiáera cíe -aaríera iasplícita que el proceso da riorri.i.idad social tiene el efe;;-
to único de rlicaitj.ulr o de a'i^aientar la fecuj:A.iidaéc Hlau y I)mcs;i (ií'"/, págs» 
415-416) indican que la xaovüiáad sccial puede disociar los lagos sociales iíi" 
tegradoresj cor» el rs.iultado de qi:a los m^ í'-ímoníos con movilidad restriiigen su 
fecuadldad o bien tieiien más hijos a oodo ie THScanisao de reiat;egxaciéü. A'üfín 
de los razonamientos expuestos por Blau y Duncanj existen otras consideracio-
nes que explicai-Ian las i'azcnes por las cuales Is variación del tamaflo de la 
familia está asociada con el proceso de alcanzar una determinada posición so-
cial por encima de y más allá de aquélla que es el resultado de las ubicacio-
nes pasadas y actuales. El nacimiento y la crianza ¿e los hijos exige dinero, 
tietnpo y esfuerzo que, de otra maaera, podría destinarse a mejorar la propia 
condición social (Wsstoff et.alo. 1961, pág, 237)» Así, entoacss, una actitt'd 
marcadamente orientada hacia el éxito y la m-jvilidad que de ella resulta, está 
asociada coa una disBiiaucifin de la fecundidad (WestofiCj 1953 3 pSg. 30), No 
obstante el hecho de que este planteamiento se aplica ün .forma muy clara a los 
cñi-:oí} de oiOTilidad ascendente, resulta lógico aplicarlo tcEabién a ios casos de 
S'.c-vilidad d^ íscendente. Es da suponer que las parejas que experimentan una mo-
vilidad descendente se sientan motivadas ya sea para recuperar su posición 
íujcial perdida o bien para frenar su caída sccial, y que expresen esta motiva-
ción con una restricción de su fecundidad. 
Aun cuando los estudios en torro a las relaciones entre la movilidad y 
la fecundidad en fcrma pradom.inante detectan una fectindldad i-educida en las 
parejas con moifilidad, un examen más detenido indica asimismo, que la fecun-
didad ce las parejas cc;i movilidad deí'cendente puede ser también el resultado 
de la celectí-vidad de la movilidad descendente respecto de las parejas con 
alta fecundidad. Estas últimas deben atender a familias numerosas y, en conse~ 
cuexicia, carecen del tiempo, del dinero y del esfuerr..- para mantener su situa-
ción social ariterior. Una feciindidad relativamente alta de las parejas con 
movilidad ascendente resalta mSs difícil de explicar, si bien un argumento 
plausible serla que las familias con movilidad ascendev-vte han optado por in-
vertir sus ganancias sociales en un mayor número de hijos. Una inversión de 
ef.ta naturaleza resulta más probable en aquellos casos de parejas con movi-
lidad que provienen de o se han incorporado a grupos de referencia y de afi-
liación en que la fecundidad alta ee valoriza como algo importante, si es que 
no tiene el carácter de un valor de consumo. 
Los planteamientos desarrollados más arriba se utilizan tomando en vista 
un modelo de comportamiento en que el proceso de movilidad social tiene el 
efecto único de aumentar o bien de disminuir la fecundidad. Debido a que el 
comportamiento resultante apunta a una ítiteracción estadística entre la mo-
vilidad social y la fecuiididad, ss le ha de?.),ominado modelo ''díi interacción" 
de los efectos de la movilidad. Este modelo se encuentra implícito en una 
parte considerable de las investigaciones que clasifican a las parejas aten-
diendo a Eli experiencia de movilidad (ascendente, estática o descendente) 
para luego atribuir las diferencias en fecundidad según categorías de movili-
dad social. 
En contraste con este modelo, hay quieiies a-iucen que las variaviiones en 
fscutídidad, segáii alguna categoría de experierAcia de movilidad, no reflejan 
el proceso de movilidad, sino ünicamenta la influencia aditiva de las poci-
eiones pasadas y actuales. La fecundidad media da las parejas con movilidad 
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fluctúa 3ntre las promedios observados para las parejas sia movilidad dentr;) o'í 
los niveles de su posición de origen y de destino. Por tanto, se observa 
que los datos se ajustan a un modelo de ef'ictos aditivos. 
La fundamentacián teórica para este segundo modelo se origina en la teo-
ría de los grupos de referencia y en el proceso permanente de socialización 
de los adultos. En una evaluación ex post facto del comportamiento de los 
individuos con movilidad, Blau (1966) establece que los individuos con movi-
lidad social han estado sometidos a las fuerzas socio-psicológicas de sus 
grupos de afiliación y de referencia pasados y actualeá. A continuación pos-
tula de parte de aquéllos con movilidad social un nivel intermedio de concor-
dancia con los grupos sin movilidad del nivel de origén y de destino: 
••• los individuos con movilidad no están bien integrados en ninguna 
de las dos clases sociales^  Por carecer de contactos sociales exten-
e Íntimos,, no tienen suficiente oportunidad de una adaptación cul-
tural completa respecto de los valores y estilo dejvida de un grupo, 
así como tampoco continúan experimentando el pleno impacto de Jas rea-
tricciones sociales del otro, Pei'o ambos grupos ejercen alguna in-
fluencia sobre los individuos con movilidad pues tienen^  o han teni-
do, contactos sociales eon mieiabros de.ambos En conséeuencia, se 
prevé que su comportamiento será intermedio en relación al de las 
dos clases sin movilidad (Elau, 1955, pág. 291). 
Existe un antecedente que apoya este planteamiento en el análisis que 
hace Berent (1952) de los datos británicos de 1949. Si se mantiene constants 
el origen social, las parejas que experitnentan una movilidad social ascen-
dente tienen,en promedio familias más reducidas. Las que experimentan movi-
lidad descendente tienen las familias más grandes, y las familias estáticas 
tienen un tamaño intermedio, A la inversa, si se comparan familias con la 
•lOisma situación ocupacional actual, las que han experimentado movilidad as-
cendente tienen familias más numerosas que aquéllas que permanecieron está-
ticas o que experimentaron movilidad descendente, Berant interpreta estos 
resultados diferentes señalando que reflejan simultáneamente la adquisición 
de las características de fecund-ldacl de la clase de destino por parte de las 
familias con movilidad y la conservación de los hábitos de formación de fa-
milia de la clase en que nacieron, 
A modo de una extensión de los planteamientos propuestos por Blau (1955) 
y de la investigación llevada a cabo por Berent (1952), Duncan (1966, págs, 
90-95) sometió a revisión el estudio de Berent sobre movilidad ocupacional 
y fecundidad en Inglaterra, utiliiimdo un modelo que supone tínicamente e-fec-
tos aditivos de la clase de origen y de destino sobre la fecundidad. Los 
datos de la encuesta del Occupatior»al Changes in a Generation (OCG) estadouni-
dense de 1962 también fueron revisados (Blau y Duncan, 1967, págs. 367-399). 
iHbos estudios llegan a la conclusión de que no existe ningún efecto ¿e movi-
lidad subyacente en la fecundidad de las parejas con movilidad, que no sea la 
combinación aditiva de los patrones de fecundidad de los dós niveles oc^ ipa-
cionales de origen y de destino. Se ha llegado a conclusiones semejantes 
acerca de la movilidad ocupacional en relación a la afiliación a asociaciones 
voluntarias (Vorwaller, 1970)^  al grado de vinculación con los parientes (Aiken 
y Goldbergs IS69), a la satisfacción en el trabajo (Laslett, 1971) y el pre-
juicio (liodge y Treiman, 1956). 
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Si. bien las iavestigacioues sef^ aladas más arriba confirman el ajuste de 
los datos a itu modelo aditivo de los efectos de la i:odici(5n pasada y actuals 
se discute cada vez más si estos reBulí'.ado;^  necesariaEiente suponen una con-
firmación de la teoría subyacente, Metodo],ógicameate,a es posible que exis-
tan efectos de la movilidad que se anulen 3' dejen un término de interacción 
igual a cero (Blalock, 3.S67 a, 1967 b; Kope, 1971), Hope plantea que al in-
cluir la distancia recorrida y la dirección recorrida en un modelo de movi-
lidad, se observan efectos de la inovilidad en los datos de Berent (1972), que 
fueron revisados por Duncan (1966) y cuyo ajuste a un modelo aditivo se esta-
bleció con anterioridad, A través de futuras repeticiones metodológicas de || 
la investigación de Kcpe (1971) se podrá determinar la gravedad que revi.-íte 
ia omisión de la dirección y de la distancia recorridas. Los efectos de la 
ir.ovilidad son pequefíos y si el propósito de una investigación es desarrollar ^ 
un modelo de predicción, habrá qua preferir el modelo aditivo en razón de su 
simplicidad (Blalock, 1967 b). 
Con este problema ce relacicaa el específico argumento de la movilidad-
fecundidad, que señala que ios procesos que aumentan o disminuyen la fecun-
didad, da acuerdo con el modelo de interacción, pueden actuar eii fbrtia simul-
tánea y que, al anularse mutuamente, confirman al modelo aditivo. Sin em-
bargo, salvo una excepción (Riemar y Kiser, 1954, págs, 194-» 195), la mayoría 
c:ü los estudios, incluyendo este trabajo, parten del supuesto de qtie la movi-
lidad tiene el efecto de aumentar o de disminuir la fecundidad agregada de 
las parejas con movilidad. Este último planteamiento resulta claramente con-
gruente con una orientación macro-sociológica hacia la predicción, si bien 
hay una obvia necesidad da realisar investigaciones en torno a los mecanis-
mos causales de la movilidad para obtener una mayor especificación de los 
marcos de referencia teóricos utilizados en la investigación de la movilidad-
fecundidad (Blalock, 1967 a; Mller, 1971), 
INVESTIGACION SOGIMI DE LA MOVILID.M)-FECUNDIDAD 
Con anterioridad a la década í.niciada en 1960, los científicos sociales 
que investigaban la relación entre la movilidad y la fecundidad, por lo ge-
neral, encontraban una experiencia reproductiva diferencial según el status, 
de movilidad. La explicación que se daba casi siempre se basaba en el mode-
lo de interacción, a saber, que en razón de los elevados costos de producir 
y criar hijos, y en razón de la disociación de los vínculos sociales integra-
dores, la movilidad tenía un efecto único sobre la fecuíididad. Esta orienta-
ción se aprecia ya en las primeras interpretaciones de los estudios de movi-
lidad intergeneracional llevados a cabo por Saltzall (1953) e^ los Estados 
Unidos y por Bressard y Girard (véase Scott, 19.5S; Westoff, 1953). en Francia, 
Este enfoque también está implícito en la revisión de la movilidad y fecundi-
dad intergensracioiiss realizado por Kantner y Kiser (1954), sobre la base de 
los datos de la encuesta ds Indianapolis, La investigación de Hutchinson 
(1961) sobre ia movilidad y fecundidad iiitergeneraciones en el Brasil, cons-
tituye el estudio más reciente qué consigna una variación significativa en 
el tamaño medio de la familia por categorías de experiencia de mcvilidad. 
Una repetición parcial, del Indianapolis Study,, the Family Growth in 
America (Featherman, 1970"; Vlestoff'et^i,^ 1963; Westoff 
1961), también verifica ia hipótesis general de que la experiencia de movi-
lidad, dentro de categorías que son homogéneas en todo otro sentido, está en 
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relación laversa al tamaño de la fami-lia y en relac.l6n directa al Éxito con 
que se liev6 a cabo Xa planificación de la familia. En este caso, no son con-
cluyentes los resultados que se refieren a la asociación entre las aspiracio" 
nes y experiencias de movilidad y el comportamiento reproductivo, TaaibiÉa "e 
obtienen resultados que. no son concluyentes acerca de la relación entre el com-
portamiento respecto de la procreación y la movilidad social en Aus^ zralia, la 
Gran Bretaña y los Estados Unidos en los trabajos de Boggs (1957), Goldberg 
(1959),rerrucci (1967), Scott (1958) y Tien (1965). Con la excepción de la 
investigación de Goldberg (1959), que se basa en el Detroit Área Study, los 
«íiatro estudios restantes se basan en diversos grupos ocupacionales profesio-
nales. 
El hecho de que esos resultados reflejen las condiciones relativas a la 
sociedad en las que se producen la movilidad y el comportamiento reproductivo 
constituyen una explicación plausible de los resultados no concluyentes de las 
recientes investigaciones en torno a movilidad-fecundidad. Todos los estudios 
anteriores se basan en datos recogidos en ^sociedades desarrolladas que se ca-
racterizan por sJ-stemas de estratificación "fluidos" o "abiertos" y per una de-
creciente variabilidad en la fecundidad según situación socioeconómica. La li-
teratura (Germani, 1956; Kessin, 1971; Treiman, 1970) indica que es posible que 
la movilidad en estas sociedades modernas no tenga necesariamente efectos diso-
ciadores. En este tipo de sociedades, las tasas de movilidad son elevadas, 
y la movilidad se institucionaliza a través de la participación en el sistema 
educacional. Desde que la movilidad ya no es tan costosa, ni constituye tam-
poco una excepción, no permanece asociada con modificaciones drásticas en el 
comportamiento de los individuos a quienes afecta. Este planteamiento encuen-
tra apoyo en diversos investigadores de la movilidad y fecundidad sociales. 
Bogg (1957) señala que en la medida en que la movilidad social se ha converti-
do en un aspecto aceptado y esperado de la sociedad industrial, ya no evoca un 
comportamiento especial respecto de la procreación de parte de los individuos 
a quienes afecta. Tien (1965), al igual quePerrucci (1967), Subrayan la impor-
tancia de la institucionalización de la movilidad a través de los logros edu-
cacionales, los que a su vez actúan como un agente socializador. El estudio 
de Tien (1955) sobre los docentes australianos revela qué los logros ocupacio-
nales de los encuestados están- en relación a sus logros educacionales y cus 
el matrimonio se-postergaba hasta después de haber logrado la calificación 
profesional o hasta después de haber- iniciado, de hecho, la carrera profesio-
nal. Asi entonces, la lucha por mejorar o tnanteher el status cesa virtual-
mente antes de que los docentes universitarios asuman cualquiera responsabi-
lidad de familia propia. El posterior nivel de fecundidad sólo refleja la ac-
tual afiliación en la profesión universitaria (Tien, 1965, pSg. Ifr2). En su 
estudio relativo a la carrera y a la movilidad ocupacional intergeneraciones 
de los ingenieros estadounidenses, Perrucci (1967) observa también que la movi-
lidad intergeneraciones se perfecciona en gran medida a través de la; educación 
y que, por lo general, precfede al comportamiento respecto de la procreación. 
Además del sistema de estratificación abierta, con sus implicaciones en 
la movilidad y la falta creciente de variación en fecundidad por indicadores 
s-j'cioecoaómicos, constituyen otra característica de las sociedades modernas, 
que refleja en parte la naturaleza del sistema de estratificación. • Treiman 
(1970, pág. 226), observa que la heterogeneidad creciente en el comportamiento 
dentro de cada estrato y las diferencias decrecientes que se producen entre los 
estratos son consecuencias de la elevada tasa de movilidad. Otro factor es el 
uso generalizado de anticonceptivos en las naciones industrializadas y la con-
siguiente homogeneidad relativa de los niveles de fecundidad. 
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En contraste» las sociedades en desarrollo o en proceso de industrializa-
ci6n acusan ao sólo niveles de fecundidad más elevados, sino también una fe-
cundidad diferencial según criterios socioeconómicos. Tal comportamiento res-
pecto de la procreación refleja no sólo patrones relativos al tamaño de la fa-
milia sino también un acceso diferencial a los anticonceptivos y su empleo en 
comparación con las naciones modernas. Asimismo, puede reflejar elevados gra-
dos de discontinuidad entre los estratos, los que se manifiestan en marcadas 
separaciones y acusadas diferencias en su comportamiento. (Véase Germani, 
1966). 
En las sociedades en desarrollo, la importancia del sistema de estratifi-
cación para el comportamiento reproductivo adquiere aún mayor énfasis en vir-
tud de la observación de que se pueden registrar en mayor grado las consecuen-
cias disociadoras de la movilidad en las sociedades tradicionales, estáticas y 
homogéneas en cuanto a clases, caracterizadas por tasas de movilidad personal 
bajas (Germani, 1966; Kessin, 1971; Treiman, 1970), En estas sociedades, los 
mecanismos de movilidad no están institucionalizados por la educación, y la 
movilidad personal constituye más bien la excepción que la regla. Germani 
(1966) plantea que, en consecuencia, los individuos con movilidad social reci-
ben muy escaso apoyo social y que se produce una considerable presión, que a 
su vez está asociada con la modificación del comportamiento, ün ligero cambio 
de los términos en que Treiman (1970) foinnula su hipótesis relativa a las con-
secuencias individuales de la movilidad resume el planteamiento: cuanto más 
baja sea la tasa de movilidad social de una sociedad, tanto mayor será la pro-
babilidad de que los individuos con movilidad social experimenten una presión, 
disociadora que se traduzca en respuestas patológicas; esto es, tanto mayor 
será la posibilidad de que se produzcan efectos de interacción (Treiman, 1970, 
pág. 228). 
Se hace estratégicamente necesario un examen de la relación que existe 
entre la movilidad y la fecundidad, utilizando los datos de las naciones en 
desarrollo. Este planteamiento recibe un apoyo adicional si se toma en con-
sideración el hecho de que la mayoría de los investigadores de la movilidad-
fecundidad no han podido demostrar de manera rigurosa la existencia del mode-
lo de interacción del comportamiento, en el que la movilidad parece ejercer 
un efecto único sobre la fecundidad, por encima de y jnás allá de lo que se 
puede atribuir al status social pasado o presente. Sólo cuando Duncan (1966) 
revisó los datos de Berent se llevó a cabo un intento por dar mayor precisión 
a la explicación del comportamiento diferencial respecto de la procreación se-
gún las categorías de experiencia en movilidad. En investigaciones posterio-
res acerca del efecto de la movilidad sobre otras variables dependientes, ta-
les como la afiliación a organizaciones voluntarias, incidencia de las visi-
tas a los parientes, satisfacción en el trabajo y el,prejuicio, se observa 
que los datos, en su mayor parte, se ajustan a un modelo aditivo de efectos 
da la movilidad en el cual las variaciones en la variable dependiente consti-
tuyen una función de la clase ocupacional pasada y presente. Sin embargo, 
estos resultados podrían reflejar la naturaleza del sistema de estratificación 
y, por lo tanto, de las condiciones en que la movilidad se produce. Si se 
parte del supuesto de que las naciones en desarrollo acusan como caracterís-
tica más bajas tasas de movilidad, el modelo aditivo de los efectos del status 
social podría resultar válido para las naciones industrializadas modernas, 
pero no para las naciones del Tercer Mundo. 
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Teniendo presente estas observaciones, este estudio investiga la existen-
cia de fecundidad diferencial según categorías de experiencia en la movilidad 
y examina el ajuste de los datos a un modelo aditivo de efectos ocupacionales, 
utilizando datos provenientes de Bogotá, Colombia; San José, Costa Rica; Ciudad 
de México, México; Ciudad de Panamá, Panamá y Caracas, Venezuela. 
METODOLOGIA Y PROCEDIMISNTOS MALITICOS 
Los datos que se utilizan en la investigación sobre la relación que existe 
entre la movilidad social y la fecundidad se obtuvieron de encuestas de fecun-
didad llevadas a cabo entre septiensbre de 1963 y agosto de 1964, en las ciuda-
des ya señaladas, bajo los auspicios del Centro Latinoamericano de Demografía 
(CELALE), que es un centrb regional dé investigación y de adiestramiento de 
las Naciones Unidas. En consonancia con las anteriores Investigaciones acerca 
de lá fecundidad por movilldai5~social (Hutchinson, 1961; Kantner y Kiser, 1954; 
Riemer y Kiser, 1954; Tien, 1965), la sutouestra escogida pata llevar a cabo 
el análisis está constituida por mujeres casadas en la actualidad, que lo han 
estado por diez aáos o más. Una selección de esta índole permite un control 
parcial de la duración del matrimonio con respecto a las variaciones en fecun-
didad y con respecto a los cambios dé situación social. Boyd (1971) ofrece 
un análisis de estas mujeres actualmente casadas, y casadas xma sola vez, durante 
diez o más años, ^ definidas como fértiles y tanto ellas como sus cónyuges son 
oriundos de las ciudades. Los resultados de este análisis en una muestra más 
restringida son consecuentes con los que se consignan en este trabajo. 
En es^ ia investigación, la fecundidad se expresa, en términos operacíona-
les, como el promedio de nacidos viv¿s, a modo de aproxiínación al tamaño de 
la familia completa. El movimiento entre las ubicaciones de posición social 
se define como el movimiento del marido entre categorías ocupacionales. Si 
bien sería aconsejable examinar las relaciones entre la fecundidad y la movi-' 
lidad tanto intergeneraciones como inttageneraciones, el elevado índice de 
ítem no respondidos (18-37 por ciento), para la ocupación del padre del iaarido 
entraba un análisis de este último tipo de movilidad. Ahora bien, el plan; 
específico del análisis implica un examen de la relación entre la fecundidad 
y la movilidad profesional intergeneraciones del marido. Los datos necesa-
rios fueron obtenidos de los cuestionarios de lá encuesta dé CELADk, que só-
licitaban información a la encuestada femenina acerca de la ocupación princi-
pal de su marido al momento de la entrevista y al momento del matrimonio. 
La fuente para establecer las categorías para la situación de movilidad' 
ocupácibnal ascendente, descendente y estática fue la éscála de Hall y Jones -
(1950), utilizada por CELADE para codificar las ocupaciones. Esta escala de ' 
prestigio, que fue usada por Glass y Hall (1954) en la Gran Bretaña, ha sido 
verificada y empleada por Hutchinson (1957, 1961) en el Brasil y se compone 
de las siguientes categorías ocupacionales: " . ' 
Situación ocupacional Grupos ocupacionales 
1. Profesionales y directivos 
2. Gerentes y ejecutivos ^ 
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Situación Qcupaclonal Grupos ocupaclonales 
3,, Supervisión inspectiva y 
otros no manuales 
(grado más alto) ^^ 
4. Supervisión inspectiva y 
otros no manuales 
(grado más bajo) 
5. Manuales calificados y III 
no manuales rutinarios ' 
Manuales semicalificados IV i 
y ho calificados 
Conforme al análisis llevado a cabo por Berent (1952) y merced a uno nuevo 
de los datos de Berent realizado por Duncan (1966), el siguiente análisis se 
realiza sobre la base de una clasificaci6n agrupada de estas categorías orga-
nizadas en cuatro grupos ocupacionales, detallados a mano derecha en el cuadro» 
Es necesario notar que el uso de la ocupación como único índice de la 
situación social y del cambio de posición social se funda en la premisa de 
que la clase social es un término general que incluye no sólo la situación 
socioeconómica sino también un modo de vida. Si bien otros índices de la 
posición social resultarían deseables, es miiy escasa la investigación rela-
tiva a las variables de estratificación en América Latina (Germani, 1963; 
lutaka, 1965), por lo que la ubicación ocupacional se mantiene como uno de los 
índices de la posición social en América Latina, 
El modelo de movilidad ensayado en esta investigación parte del supuesto 
de que el comportamiento respecto de la procreación para cualquiera combina-
ción de ocupación pasada y presente, constituye un promedio ponderado de los 
efectos aditivos de las dos variables de origen y de destino utilizadas para 
definir la movilidad. El término "efecto" se emplea para denotar una relación 
entre las variables de ocupación y de fecundidad; no connota causalidad. 
La técnica estadística para obtener información acerca de los efectos de la 
movilidad es el análisis de clasificación múltiple (ACM) que constituye una 
forma de análisis de regresión de variables ficticias. El modelo estadístico 
del análisis de clasificación múltiple se basa en una aprojiimación de los 
cuadrados mínimos de un conjunto de ecuaciones normales, y supone la aditivi-
dad de los'efectos en las hileras y en las columnas» El procedimiento da un 
conjunto de valores esperados que reflejan el efecto neto de una caracterís-
tica social determinada una vez que se ha eliminado estadísticamente el impacto 
de otros factores especificados. En este análisis, los ajustes se realizan 
para la intercorrelación entre la ubicación ocupacional pasada y presente, y Á 
el número hipotético promedio de nacidos vivos se calcula para cada celda 
(Andrews, Morgan y Sonquist, 1967; Blau y Duncan, 1967; Duncan, 1966, 
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MOVILIDAD PROFESIONAL Y NIMERO DE NACIDOS VIVOS 
El efecto de la ocupación actual del marido en ,1953-1964 y la ocupaciór 
al monientto del matrinionio sobre el nOmero promedio de nacidos vivos se con-
signa en ios cuadros 1 y 2. Él test-F para el. mfiltiplo R, computado sobre la 
b£5e de variables ficticias de regresión, indica que las ubicaciones ocupacio-
nales pasadas y presentes del marido están asociadas de manera significativa 
con las variaciones en el comportamiento reproductivo en las cinco ciudades 
latinoamericanas consideradas (véase la columna 2 del cuadro 1). El múltiplo 
R (véase la columna 1 del cuadro 1) indica asimismo, empero, la falta de impor-
tancia relativa de los efectos conjuntos de la ubicación ocupacional pasada y 
presente para éicplicar lá variación en el comportamiento reproductivo. La va-
ri^za explicada fluctúa entre 3,3 por ciento en Bogotá, Colombia, y 7,5 por 
ciento en San José, Costa Rica, 
El cuadro 1 también ofrece las soluciones al modelo aditivo de clasifica-
ción múltiple e:q?licado antes» El modelo está representado por la ecuaciSn: 
hi » Y + ai + b^ + e^j 
donde 63 el puntaje medio para la categoría en la celda; Y es la media total. 
Cuadro 1 
COSFICISOTES BARA LA VARIABLE EICTICIA MULTIPLE DÉ.REGRESION, TEST-F 
Y IDS 'EFECTOS NETOS DE LA OCUPACION DEL MARIDO AL MATRIMONIO Y 
LA OSÜPACIOII ACTUAL DEL MARIDO, SOBRE EL NUMERO MEDIO DE NACIDOS 
VIVOS DE MUJERES EN CINCO CIUDADES LATINOAMERICAlíAS 
Número ms- Coeficien-
dio total te de. re- ' ; Efectos netos 
exudad ¿g nacidos gresiÓn Test Ocupación pasada Ocupación actual 
F ; I II r i i IV I ' i f ~ I I I IV 
0,20 -0,11 -0,13 0,38 -1,13 -0,11 0,10 0,57 
9,17S./-1,15 -0,45 0,15 0,90 -0,20 -0,42 0,27 0,33 
9,60^-0,46 -0,37 -0,02 0,48 -0,59 -0,30 0,22 0,57 
3,74~{-0,73 0,14 -0,02 0,39 -0,19 -0,62 -0,06 0,31 
4,73¿''-0,22 -0,06 0,06 0,62 -0,57 -0,59 0,40 0,20 
a/ p < 0,05 
y p < 0,01 - , 
para toda la muestra; i es el efecto sobre el comportamiento de la mujér respec-
to de la fecundidad en razón de la ubicación del marido en la categoría ocupa-
cional i; al momeríto del matrimonio; b^ es el efecto sobre el comportamiento da 
la mujer respecto de la fecundidad eíT'razón da. la ubicación del marido.én la 
categoría ocupacional de destino j en 1963-1964, y e^ j^  es la diferencia entre el 
promedio observado y el promedio Esperado de nacidos^vivos, computados sobre la 
base de los efectos aditivos de las categorías en las hileras y en las columnas. 
vivos múltiple 
Bogotá 5,11 P,1831 
San José 4,89 0,2743 , 
Ciudad de 
México 5,26 0,2557 
Ciudad de 
Panamá 3,95 0,2012" . 
Caracas 4,44 0,2116 
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LOB eÍGctos netos mostrados en el cuadro 1 constituyen Xas estimaciones 
de aj^  y bx. Se calcularon a partir de coeficientes no estandarizados de va-
riables ficticias de regresión (Andrews, Morgan y Sonquist, 1967, págs. 115-
117; Melicher, 1965, pSg. 375) y representan la influencia de la ubicación 
ocupacional pasada y presente sobre el nümero de nacidos vivos después de ha-
ber hecho los ajustes correspondientes a la asociación entre variables de pre-
dicción (ocupación pasada y presente). Permiten computar los promedios espera-
dos de fecundidad qt.xe se obtendrían sobre la base de un modelo aditivo de los 
efectos ocupacionales pasados y presentes, según la fórmula siguiente: 
( ( KLB > = <NLB> + ai + bj. 
Ahora bien, el nümero promedio hipotético esperado de nacidos vivos para estas 
mujeres en Bogotá, Colombia, cuyos maridos detentaban empleos semicalificados 
o no calificados al momento del matrimonio (categoría ocupacional F/) y empleos 
manuales calificados o rutinarios manuales en 1963-1964 (categoría III) se 
calcula como sigue: 
(<NLB>)^3 - 5,11 + 0,38 + 0,10 = 5,59 
Los valores calculados partiendo de los efectos netos pueden ser compara-
dos con el número observado de nacidos vivos en cada una de las celdas tomadas 
en forma separada, obtenido por una clasificación cruzada de la ubicación ocu-
pacional pasada y.presente del marido (véase el cuadro 2), Como puede apre-
ciarse en el cuadro 2, las celdas que están por debajo de la diagonal más im-
portante indican el número promedio real de nacidos vivos de mujeres cuyos ma-
ridos han experimentado movilidad profesional desde la fecha del matrimonio. 
Las celdas que están por encima de la diagonal más importante indican la fe-
cundidad promedio de mujeres casadas con hoiabres con movilidad profesional 
descendente. Las desviaciones del número promedio hipotético esperado de na-
cidos vivos en relación al número real también se consignan en el cuadro 2. 
Si los signos son negativos, el número observado de nacidos vivos para 
una categoría determinada está por debajo de lo previsto; si son positivos, 
la fecundidad es superior a la prevista sobre la base del modelo aditivo de 
efectos ocupacionales. Ení consecuencia, estas desviaciones constituyen un 
punto de partida para comprobar el ajuste de los datos al modelo aditivo. 
Si la fecundidad de las parejas con movilidad no se describe en el modelo 
aditivo, el conjunto de desviaciones asignará un valor menor o mayor a la fe-
cundidad real media para las categorías dé movilidad y se observará una tipi-
ficación de estos puntajes diferenciales. Üa peligro que ofrece todo test 
del modelo aditivo radica en que ee violan los supuestos estadísticos de nor-
malidad y varianza constante de las medias. Se llevaron a cabo las transfor-
maciones logarítmicas. Puesto que las conclusiones fueron semejantes, el 
análisis que sigue se basó en el número no transformado de nacidos vivos. 
Como se señala en el cuadro 2, la fecundidad en las cinco ciudades lati-
noamericanas está en una clara relación inversa con la posición socioeconó-
mica. En el cuadro 2 también se muestra la tendencia del modelo aditivo de 
efectos ocupacionales a desestimar el número promedio de nacidos vivos para 
las parejas con movilidad ascendente en Bogotá, San José, y Ciudad de México 
y para las parejas con movilidad descendente en Bogotá, San José, Ciudad de 
México y Ciudad de Panamá. Por ejemplo, en cinco de las seis categorías con 
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Cuadro 2 
NUM'SHO ÍÍEDIO 0BSERVA330 Y CALCULADO DE NACIDOS VIVOS DE MUJERES, 
EN CINCO CIUDADES LATIKOAl'lERlCAIíAS, SÉGUN LA OCUPACION ACTUAL, 




Ocupación actual del'marido 
Media observada 
NiSmero de ngcldos Vivos 
3i:rimonio I n líl IV Total 
Bo Kotá, Colombia 
I 4,08 8,50 5,75 0,00 4,28 
(72) (2) (4) (0) (78) 
11 3,94 4,86 5,73 6,25 4,99 
(16) (97) (33) (4) (150) 
III 5,40 5,49 4,99 5,62 5,11 
(5) (43) (265) (29) (342) 
IV 3,00 6,00 5,69 5,98 5,84 
(1) (4) (48) (64) (117) 
Total 4,12 5,12 5,16 5,89 5,11 
(94) (146) (350) (97) (687) 
Media observada menos 
inedia calculada 































































































Ciudad de México, México 
12,00 0,00. 4,23 -0,11 ' 
(l) (0) (93) 
5,92 8,50 4,57 0,08 • 
.^ (13) (2> (207) . 
5,25 6,65 5,38 -0,1.6-' 
.(193) (23) .(2,75) 
• 6,?7 6,14 • 6,07 
(78) (139) (255) 
5,S9 6,24 5,26 
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Cuadro 2 (Conclusión) 
NUMERO MEDIO OBSERVADO Y CALCULADO DE NACIDOS VIVOS DE MUJERES, 
EN CINCO CIUDADES LATINOAMERICANAS, SEGUN LA OCUPACION ACTUAL 





Número de nacidos vivos 
Ocupación actual del marido 
Media observada menos 
medía calculada 
Matrimonio I II III IV Total I IJ. III IV 
Ciudad de Panamá, Panamá 
0,39^ I 3,21 3,00 3,00 4,00 3,20 0,18 -0,03a/ 
(58) (3) (3) (1) (65) _ / 
II 4,24 3,5^ 4,06 6,00 3,89 0,34 0,11 Q,03 1,10a/ 
(17) (44) (18) (2) (81) 
III 3,88 3,67 4,03 4,83 4,07 0,14 0,36 0,16 0,09 
(16) (15) (231) (24) (286) 
IV 3,00 2,83 3,78 4,49 4,13 -0,50 -0,64 
(6) (6) (27) (68) (107) 
Total 3,48 3,51 3,99 4,60 3,95 
(97) (68) (279) (95) (539) 
Caracas, Venezuela 
I 3,76 1,50 4,00 2,00 3,68 0,11 -2,13á/ -0,62S/ 
(68) (2) (2) (1) (73) 
II 3,58 3,73 6,00 4,33 3,89 -0,23 -0,06 1,21 -0,25 
(26) (90) (10) (3) (129) 
-0,31.a/ III 3,50 4,08 4,72 4,82 4,63 0,29 -0,06 0,24 
(6) (40) (269) (22) (337) 
-0,98^^ IV 0,00 3,50 5,67 5,22 5,30 - 0,20 -0,04 
(0) (2) (21) (50) (73) 
Total 3,70 3,80 4,83 5,03 4,44 
(100) (134) (302) (76) (612) 
a/ Inferior a diez casos. 
Nota; Los números entre paréntesis indican el nfimero de casos. 
Cálculos basados en los efectos netos hasta el tercer punto decimal. 
movilidad ascendente, las mujeres en la muestra de Bogotá evidencian un námero 
promedio más elevado de nacidos vivos que lo previsto sobre la base del modelo 
aditivo. A la inversa, para las parejas con movilidad en Cáracas, el modelo 
aditivo sobreestima de manera leve la fecundidad promedia. 
La discrepancia entre lo observado en relación al nümero previsto de naci-
mientos se puede evaluar también merced a una reducción de los datos presenta-
dos en el cuadro 2 según la dirección de la movilidad. El primer grupo de 
cifras del cuadro 3 presenta el número real de nacidos vivos por categorías 
de experiencia de movilidad ascendente, estática y descendente. El segundo 
presenta los valores esperados sobre la base de un modelo aditivo de efectos 
ocupacionales pasados y presentes; estos valores se generan sumando las medias 
esperadas, multiplicadas por el tamaño de las celdas y luego dividiendo este 
Cuadro 3 
NUMERO MEDIO AGREGADO.DE. MCIDOS VIVOS, OBSERVADOS Y CALCUIADOS DE 
MUJERES EN CINCO CIUDADES LATINOAIffiRICANASSEGUN LA EXPERIENCIA 




- Número medio de nacidos vivos 
Bogotá San José Ciudad de México 
Ciudad de 
Panamá Caracas 
Número medio observado de 
pacidos vivos 
Ascendente 5,35 5,01 5,45 3,75 4,24 
Estático 4,96 4,83 5,08 3,95 4,45 
Descendente 5,79 6,61 4,37 .4,80 
Níímsro medio calculado de • • 
nacidos vivos. 
Ascendente 5,09 4,96 5,23 3,89 4,18 
Estático - 5,09 4,87 5,26 3,92 4,48 
Descendente 5,33 4,88 5,49 4,26 4,58 
Media calculada menos media 
observada!/ ' 
í " 
Ascendente 0,26 0,05 0,22 -0,14 0,06 
Estático -0,13 -0,04 -0,17 0,02 -0,03 
Descendente 0,46 0,6B 1,12 0,11 0,22 
KCmero de casos 
. Ascendente 117 153 • 225 87 95 
EjBtático 498 . 499 564 401 . 477 
Descendente • 72 31 41 51 40 
a/" Valores calculados'en tres lugares que pueden diferir levemente de los valores 
basados en los grupos de cifra? (1) y (2). 
producto estimado por el número total en él grupo. El tercero muestra la di-
ferencia entre las tiediás observadas y las.medias calculadas. El.últinio maes-
tra el nfiinero de casos en cada categoría.de movilidad. 
En el cuadro 3 se muestra que en cuatro de cinco ciudades el modelo adi-
tivo asigna un menor valor estimado a la fecundidad de las parejas con movili-
dad y un mayor valor estimado a la fecundidad da las parejas estáticas. El 
níámero medio de nacidos vivos por categorías agi'egadas de movilidad se apro-
xima más al modelo aditivo en el caso de las muestras de Ciudad de Panamá y de 
Caracas. Laá desviaciones de la medía calculada en relación a lo observado 
tienden a ser más elevadas para las muestras restantes. En términos genera-
les, las dedviaciones más grandes se presentan en los casos con movilidad des-
cendente. 
) 14 ( ^ 
Las diferencias eutre la fecundidad media observada y la fecundidad msdla 
esperada en los cuadros 2 y 3, pueden ser evaluadas estadísticamente mediante el 
^ U o del test-F para la intefaccióto y ¿el test t para las diferencias entre 
m e d i a s , respectivamente. Este último test, empero, es extremadamente c o n s e i r v a d t ? ? 
(Treiman, 1965; Vorwaller, 1970). Si bien sería deseable el uso del test-F para 
la interacción en un análisis de doble entrada de la vaíianza,para comprobar si 
las desviaciones en relación al modelo aditivo reflejan una variabilidad en el 
maestreo o si fm^damentan el modelo de interacción, la ocurrencia de celdas va-
olas impide su uso. Atendiendo a la baja frecuencia de celdas para algunas de 
las categorías de movilidad, es aún más difícil sacar conclusitmes acerca del 
ajuste de los datos al modelo aditivo de efectos ocupacionales en el cuadro 2, 
En su casi totalidad, las desviaciones más grandes están asociadas con celdas 
que contienen un número reducido de observaciones y en las cuales por fuerza, de-
ben ser grandes los errores de muestreo para estas categorías. 
El número muy reducido de encuestadas refleja en forma clara tanto lá natu-
raleza estratificada de la muiestra como la conceptualización del problema de la 
movilidad. Los datos se derivan de un conglomerado de muestreo de probabilidad 
representativo de mujeres en cada una de las cinco ciudades (Miró, 1966), con el 
resultado de que las xauestras contienen un gran número de mujeres cuyos maridos 
están en las categorías ocupacionales más bajas. La conceptualización de la 
movilidad como un caso de desviación complica también el problema de las cel-
das con población muy escasa. El uso de una tabla de clasificación cruzada sig-
nifica que la movilidad recibe el tratamiento de una excepción a la regla; si 
la experiencia de movilidad constituye un proceso en una sola fasej en lugar de 
dos o tres fases, es muy probable, entonces, que existan celdas que registren 
movilidad entre los estratos bajos y entre los estratos altos, que están, de 
hecho, muy escasamente pobladas. 
A pesar de la existencia de celdas vacías o celdas con un muy reducido núme-
ro de encuestadas, el ajuste de los datos al modelo aditivo puede ser evaluado 
merced a una comprobación del ajuste de los datos al modelo alternativo de inter-
acción. Las diferencias entre los dos modelos, en la proporción de varianza 
explicada, se ensayan estadísticamente para comprobar si el modelo de interacción 
constituye el mejor modelo de predicción (Cohen, 1968). Usando esta técnica, 
los múltiplos R para el modelo de interacción resultan los siguientes: 0,2004 
(Bogotá, Colombia); 0,2790 (San José, Costa Rica); 0,2803 (Ciudad de México, 
México); 0,2048 (Ciudad de Panamá, Panamá), y 0,2141 (Caracas, Venezuela). 
Una comparación de eístas cifras con ías del cuadro 1 muestra qtie la adición 
de los términos de interacción para las categorías de movilidad ascendente y des-
cendente aumenta sólo en forma muy leve la proporción de la varianza explicada. 
Se crearon variables ficticias para las categorías ascendente y descendente, las 
que fueron agregadas a la variable de regresión para el modelo aditivo. La cate-
goría estática, o sin movilidad, fue omitida para facilitar la solución de la 
ecuación, a pesar de que el coeficiente de regresión múltiple refleja la influen-
cia de esta tercera categoría. Véase Suits (1957). El aumento es significativo 
al nivel de 0,05 para la muestra de Ciudad de México y al nivel dé 0,10 para la 
naiestra de Bogotá. Por lo tanto, en cuatro de las cinco muestras se observa que 
los datos no se ajustan al modelo de interacción en forma más adecuada de lo que 
se ajustan al modelo aditivo al nivel 0,05 de significación. La hipótesis de que 
las variaciones en fecundidad por experiencia de movilidad puede ser entendida en 
términos de las situaciones pasadas y presentes resulta válida para las muestras 
de Bogotá, San José, Ciudad de Panamá y Caracas. Los resultados para la muestra 
de Ciudad de México indican la existencia de un efecto dé movilidad con respecto 
a las variaciones de fecundidad que excede lo que se pueda atribuir a las ocu-
paciones pasadas y presentes. 
.'.J 
EXAMEN 
Atendiendo a los resultados anteriores, jqué comentarios caben acerca 
de los efectos de la movilidad ocupacional profesional en diversos ámbitos 
culturales? Una conclusión es. que la asociación general entre la movilidad 
y la fecundidad es semejante a-través de diferentes sociedades. En lo que 
Moore (1965, pSg, 11) denomina la "teoría de las restricciones culturales" 
ce encuentra una explicación de los resultados. Plantea que un sistema in-
dustrial impone ciertos requerimientos de organización y ciertas exigencias 
institucionales tanto sobre la economía como sobre muchos otros aspectos de 
la sociedad, incluyendo el comportamiento de sus miembros, Poy lo tanto, el 
desarrollo económico está asociado con los procesos de urbanisación, indus-
trialización, desarrollo de una tecnología más compleja y científica, niveles 
crecientes ie vida, mayor educación y aumento de las oportunidades reales y 
percibidas de progreso. La expansión del sistema de medios de comunicación 
de masas y el aumento de la infraestructura de transportes vincula a los gru-
pos e individuos a unidades sociales, políticas y económicas más amplias. 
Asociada a esta transición desde una sociedad "tradicional" a una sociedad moder-
na, emerge una estructura racionalista de valores, que subraya G1 control que el 
individuo ejerce sobre su medio ambiente, incluyendo la propia fecundidad y 
movilidad, A excepción de la muestra mexicana, los resultados semejantes ob-
tenidos en los estudios nacionales cruzados en relación a la movilidad y fe-
cundidad pueden reflejar en forma parcial este impacto del desarrollo econó»-
mico y da la industrialización, especialmente para las poblaciones metropoli-
tanas que constituyen la base de los datos de CELADE. 
El planteamiento, que se refiere a la importancia de los factores de con-
texto, se puede utilizar no sólo para comprender la semejanza de los resulta-
dos fecundidad-movilidad entre las naciones y culturas, sino también para 
comprender las desviaciones respecto de este modelo aditivo, desviaciones que 
se observan en los datos de Ciudad de México y que existen a un nivel signi-
ficativo de 0,10 en los datos de Bogotá, Las tipologías de desarrollo econí?-
mico y social (Boyd, 1971; Vekemans y Segundo, 1963) indican que Colombia y 
México ocupaban una diferente y más baja ubicación, durante la década que se 
inició en 1950 y durante los primeros años de la década que se inició en 1960, 
que la ubicación de la Zona del. Canal de Panamá, Costa Rica y Venezuela. Aun 
cuando estas tipologías pueden ser criticadas por eu falta de refinamiento y 
pqr la \-ariabilidad de los indicadotes sociales y económicos en que se basan, 
la explicación que se ofrece radica en que los resultados ya sefialados refle-
jan los factores que se correlacionan con el desarrollo económico de las ciu-
dades y de los respectivos países en los que se tomaron las muestras. Una 
Interpretación de esa índole resulta congruente con la hipótesis de Germani 
(1966) y de Xreiman (1970), relativa a la asociación entre .desarrollo econó-
mico, sistemas de estratificación y los factores de comportamientos que son 
correlativos con la movilidad. Los resultados anteriores, en-relación a la 
Ciudad de México., señalan que la atención futura debe volcarse hacia una más 
exhaustiva verificación de la hipótesis de Treiman (1970). 
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PROBLEMAS DERIVADOS DE LA INVESTIGACION SOBRE 
FECÜNDIDAD-WVILIDAD 
Aparte de la explicación que ofrecen las teorías del cambio social, exis~ 
ten rasones conceptuales y metodológicas que justifican los resultados seme-
jantes en las investigaciones sobre fecundidad-movilidad social. Metodológi-
camente, el empleo de clases ocupacionales amplias, tanto en este estudio como 
en otros, puede hacer que disminuyan los diferenciales de fecundidad entre los 
grupos con movilidad y los grupos sin movilidad. Asimismo, el modelo examina-
do es el de la movilidad profesional objetiva que desestima la multidimensio- ^ 
nalidad conceptual de la movilidad. Es evidente, al examinar la literatura, 
que, conceptualmente, un movimiento de una categoría ocupacional a otra se per- ^ 
cibe como un hecho que supone cambios en las afiliaciones sociales y en los * 
sistemas de participación. Se supone, asimismo, que el cambio en la ocupación 
del marido no sólo conlleva un cambio en sus sistemas de participación, sino, 
también en los de su cónjnige. En la medida en que estos cambios no se produ-
cen, existe la posibilidad de que una modificación drástica del comportamiento 
no esté asociada con la experiencia objetiva de la movilidad. El reconoci-
miento de la posibilidad de que no se produzcan estos cambios está implícito 
en las discusiones sobre la movilidad en los sistemas modernos de estratifica-
ción y en el énfasis que se pone sobre la creciente heterogeneidad entre estra-
tos, pero en muy contadas ocasiones este reconocimiento se incorpora a la teo-
ría. En América Latina, los lazos familiares revisten gran importancia, y es 
posible que los cambios de ocupación no deriven en una severa disociación de 
los vínculos con los parientes y amigos. En la medida en que las p^ejas con 
movilidad conserven sus vinculaciones con un círculo familiar más amplio, el 
que taná>ién genera un conjunto de expectativas de índole normativa para el 
comportamiento reproductivo, es posible esperar que la fecundidad promedio 
refleje una ponderación aditiva de la situación ocupacional pasada y présente. 
La teoría sobre la fecundidad por movilidad social debe adquirir mayor 
precisión con respecto a la naturaleza de la causalidad. El supuesto de que 
los hijos constituyen un ín^jedimento permanente para la movilidad social y 
la Inqiosibilidad de considerar el espaciamiento de los nacimientos en muchos 
estudios excluyen una interpretación causal de la relación que existe entre 
la movilidad social y el comportamiento reproductivo. En la mayoría de los 
estudios no queda del todo claro cual variable si la fecundidad o la movilidad, 
es causa en el matrimonio y cual es el efecto, ¿Acaso la movilidad social, 
que significa utía nueva afiliación a grupos de referencia, induce a los indi-
viduos a modificar su comportamiento con respecto a la procreación en orden 
a coincidir con las normas del nuevo nivel de situación? O bien, ¿lleva la i 
bala fecundidad a una movilidad ascendente y la alta a una movilidad descen-
dente? Las relaciones entre las dos variables, movilidad y comportamiento 
reproductivo, pueden ser también recíprocas en la medida en que la movilidad í 
puede modificar el comportamiento reproductivo, lo que, a su vez, puede modi-
^car aun más la experiencia deseada o real de movilidad. El examen de estos 
sistemas causales exige una cuidadosa consideración de los momentos en que los 
cambios de situación económica se producen, y el espaciamiento de los naci-
mientos en el matrimonio, referidos a los canibios de situación (Berent, 1962; 
Riamer y Kiser, 1954). Por lo tanto, uno de los problemas más importantes en 
los estudios de fecundidad-movilidad estriba en el análisis estático de un 
proceso dinámico. La imposibilidad de analizar las relaciones entre nacindentos 
/ 
y aiovilidad como ua proceso áxiiiEdco se atribuye tío sólo a la falta de especi-
ficaciones tei?rxcas, sino taaribién al uso de datos obtenidos en corte seccional, 
los que con mucha frecuencia adolecen de falta de información detallada acerca 
de las aspiraciones y experiencia de movilidad y acerca de las variaciones ea 
el tiempo del comportamiento reproductivo. En un análisis basado en datca ob-
tenidos en coi-te seccional, el comportamiento según la experiencia ¿Q movili" 
dad no se detectará si las parejas con movilidad y las parejas sin movilidad 
son semejantes con respécto a su fecundidad completa promedia, aunque d.^ .fieran 
da manera marcada en el espaciamiento de los nacimientos y en el uso de- los 
^ anticonceptivos. 
La necesidad de una más cuidadosa conceptualización de la causalidad y 
» del uso de datos longitudinales, en lugar de datos obtenidos en corte seccio-
* nal, apunta a un problema inmediato de las investigaciones sobre el ajuste de 
los datos a un modelo aditivo de efectos ocupacionales. Los intentos por se-
parar la variación de fecundidad referida a ocupación pasada y presente y al 
proceso de movilidad en sí, representan un progreso en relación a las investi-
gaciones pasadas, en las que, con demasiada frecuencia, las variaciones de fe-
cundidad por categoría de movilidad eran atribuidas de manera ad hoc al proceso 
de movilidad. Sin embargo, cuando la descendencia final o el número de naci-
dos vivos después de un período adecuado (típicamente diez años o más) se uti-
liaan como el indicador del comportamiento reproductivo y cuando el análisis 
se basa en datos obtenidos en corte seccional e involucran un considerable lapso 
entre los puntos de referencia, una investigación sobre el ajuste de los datos 
a un modelo aditivo de efectos ocupacionales o bien a un modelo de interacción 
de los efectos ocupacionales, sólo proporciona una información mínima. En su 
mayor par;:ej un análisis de esa naturaleza sólo revela que el proceso de movi-
miento intergeneracionea o el proceso de movimiento intrageneraciones no pa-
rece modificar el número de nacidos vivos por encima de y más all? de lo que pue-
da ser comprendido simplemente en términos de los efectos de las ocupaciones 
pasadas y presentes. 
A los problemas del análisis estático de los procesos, dinámicos se suma 
el uso del número de nacidos vivos como una medida del comportamiento con res-
pecto a la procreación. A difereixcia del caso de la afiliación a una asocia-
ci'ín voluntaria o de las visitas a los parientes, una mujer puede tener uno 
o más hijos y, habiéndolos tenido, puede no reducir su Indice de fecundidad. 
En consecuencia, el número de nacidos vivos es una medida tini-direccional y 
constituye una medida muy poco sensible cuando se examina la variación tempo-
ral asociada a la movilidad. Para que la hipótesis de la movilidad social sea 
significativa, parece necesario plantear la naturaleza de la causalidad en 
i forma más explícita, realizar un análisis temporal e incluir las variables 
relativas a los intervalos entre los nacimientos. En resumen, lo que se ne-
cesita es un estudio temporal que use los intervalos entre nacimientos como 
i un indicador del comportamiento con respecto a la procreación y que evalúe las 
aspiraciones y la situación ocupacional al momento de cada embarazo y las de-
cisiones tomadas relativas al tamaño de la familia con anterioridad y poste-
rioridad a cada embarazo. Incluso este enfoque, que se refiere a la posibi-
lidad de aplicar la hipótesis del modelo de fecundidad por m:ovilidad social, 
padecs de limitaciones en la actualidad. Perrucci (1967) en BU estudio cobre 
aproximadamente l 000 graduados de ingeniería de dos universidades de la costa 
oriental (de los Estados Unidos) observó que no existía relación entre la mo-
vilidad pi'ofesional o el origen social de los encuastados con el número promedio 
) i 8 ( 
de años transcurridos entre el matrimonio y el primer hijo. Asimismo. Westoff 
et al., (1963) observaron que el nacimiento del tercer hijo en los estudios so-
bre el Fgjmily Growth in Metropolitan America no podía preverse atendiendo a 
las aspiraciones relativas a movilidad y Faatherman (1970) no pudo establecer 
relaci&n alguna entre la fecundidad resultante y las motivaciones ds desarrollo 
y crecimiento pérsonal. 
La discusi&n anterior estaría indicando que, como por lo general se plan-
tea, la téoi'la de la fecundidad por movilidad social resulta de dudoso valor 
para comprender las variaciones de la fecundidad. Dos posibilidades se le 
ofrecen al investigador potencial del problema. Uno de los enfoques consisti- V 
ría en descomponer aón más los efectos de la variable construida de "movilidad", 
en aquellas susceptibles de ser atribuidas al proceso y a las clases de origen V 
y de destino. Este enfoque permite una representación aritmética de una teoría •• 
empírica (Rapaport, 1959) e introduce un cierto grado de simplicidad cuantita-
tiva en un área de investigación bastante compleja. Les resultados de esta in-
vestigación, en relaci&n al mejor ajuste de los datos de Ciudad de México al 
modelo de inter^acción, indican que es aconsejable mantener este enfoque para loo 
á€á:c3 provenientes de naciones en desarrollo, como un medio de comprobar la hi-
pótesis de Treiman (1970). 
No obstante los resultados obtenidos en Ciudad de México, parece claro que 
'ana buena parte de lo que primitivamente se planteó bajo el encabezamiento de 
"proceso de movilidad" podría manejarse, ahora, de manera vaks adecuada, merced 
a la noción de efectos de situación. En consecuencia, el segundo de los enfo-
ques para las investigaciones futuras acerca de la movilidad y de la fecundidad 
lo constituye la causalidad. Los cambios temporales en las situaciones ocupa-
cionales actuales y/o anticipadas tendrán que ser estudiados para determinar si 
esos cambios están asociados con alteraciones en el comportamiento con respecto 
a la procreación. Un enfoque de esta índole redefine el problema en términos de 
un modelo de comportamiento referido a la contingencia profesional. Representa 
un progreso conceptual, pues incorpora ambos aspectos: el efecto de status y 
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